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Magnificate Dominum m ecum : e t exaltem us nomen 
ejus in idipsum. Ps. 55. vers.

Alabad al Señor conmigo, y  ensalcemos su 
nombre todos á una.

!



^O Q cm o. Sen on > .

n

%/IÍ ? poner bajo los auspicios de V . E. este p a p e l, no 
me lleva  á hacerlo la antigua costumbre de buscar 
personages j  cu ja  respeto impida la critica del que lee; 
estoi convencido de los defectos que contendrá  ̂ y  tani“ 
bien de que el Público tiene derecho á censurar cuan^ 
tos escritos se dan á luz : pero siendo E. quien ct 
nombre de Granada rinde estos obsequios al Sacra'- 
mentó, á ningún otro pertenece la  dedicación de esta 
obra. Léala V . E. con benignidad  ̂ jr  compense sus 

fa lta s  j  con el celo que me anima al escribirla. 
nada Vt de A bril de ^828 = £ ’xcw o. Señor.

JO. L . Bí. de V t E. su servidor y  Capellán,

S\\jü%iano üyLattmê
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DESCRIPCION DE LA PLAZA.

-««OO-̂ OC

J tl!n  todo el ámbito de la Real de Vivarrambla , se 
formaron cuatro calles, cuyo pórtico esterior de orden 
ático, sostenían cincuenta columnas. De sus chapiteles 
arrancaban otros tantos arcos, y  la cla\íe era un genio 
coronado de ñores. El friso representaba primorosos 
paisages, que cortaban óvalos pendientes sobre las co­
lumnas ; y  un pavellon de damasco galoneado , cubría 
los trofeos que estaban bajo los óvalos j en é l, una lá­
mina con marco de ébano contenía una de las estro­
fas del Ps. bO, cuyo sentido esplícaba en su aptitud un 

personage. Sobre la banda que formaba el pavellon, mul­
titud de personas admiraba lo grandioso de la función, 
y  la cornisa estaba ornada de escudos, granadas y  vis­
tosos emblemas. Veinte florones dorados sostenían otras
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tantas arañas en el artesonado de las calles. Las belle­
zas del pincel resaltaban en los lienzos interiores y  

eran interrumpidas por suntuosos nichos, en que se 
colocaron gallardas estatuas con lazos y  floreros en sus 
manos. Láminas de cedro contenían los geroglííicos y  

por bajo su esplicacion en verso. Espejos bellísimos do­
rados é infinidad de hacheros llenaban los vacios. Las 
músicas colocadas entre los ángulos interiores del pórtico 
embelesaban el oido ; y  calles esteriorcs formadas con 
arcos de c iprés, jazmín y  enel)ro con columnas y  basa­
mentos mas pequeños, adornadas de bustos y vasos de 
colores, figuraban un intrincado laberinto.

En el centro se formo un jardín , cuyas fuentes en 
varias direcciones, ya agitaban el movimiento de visto­
sas figuras, ya humedecían el suelo cayendo en crista­
linos arroyuelos ,  ya formaban pequeñas cascadas, y  ya, 
en fin, salpicaoan los arcos y  mesas de arrayan y  mirto 
que las cubrían. La m ultitud de amarantos y  violetas 
estendidas por sus calles, embalsamaban el ambiente y  
el vistoso graderio que subía al Tabernáculo , daba á 
esta estancia un aspecto de magnificencia. Sobre un zÓj- 
calo bastante alto estribaba un altar de orden dorico 

en cuyo centro un grupo de nubes , sostenía el libro 
de los siete sellos dcl Apocallpsi y  el Cordero, La me­

dia naranja descansaba en columnas que ceñidas de la­
zos de flores parecían Salomónicas y  el símbolo de la 

E é ,  circuido de pirámides, banderas, lu^os que ondea,-.
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ban al viento y. •multitud de adornos, coronaba el Ta­

bernáculo. - .
La vistosa iluminación de la noche suspendió agra­

dablemente á los espectadores, que observaron el movi­
miento circular que tomaban las columnas, friso j  gra- 
derio del mismo Altar, dando nuevo realce á su trans­
parencia j las músicas dieron al aire sus acordes ecos, 
el pueblo se llenó de alborozo y  el Excmo. Ayunta­
miento de Granada demostró su infatigable celo por la 

exaltación del Todo-Poderoso. >

C L A V E .

ODA.
—oo<froc^

Deten numen el vuelo, no atrevido 
de Dios á las mansiones transportado, 
su grandeza alabar oses impuro : 
no á los acentos d'e la humana lira 
tal es dado cantar. Los sacros coros, 
que circundan el Trono Omnipotente 
le alabarán tan solo dignamente,

¿Y tú , numen osado, 
desde el mísero suelo 
te encumbras denodado 
hasta el empíreo cielo, 
y  entonas toscos cánticos 
ol Dios de la bondad?
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D elente, s í, detente: la grandeza 

del Sacramento augusto, no es posible 
que puedas comprender. Ese misterio, 
que acatar solo deben los mortales, 
lio te es dado loar con ronco acentoj 
abate, abate el vuelo entusiasmado,

■y en tu mismo pensar, queda abismado..., 
¿Masqué, el Omnipotente 

atiende á los cantares 

que entona débilmente 
el hombre en sus altares, 
d atiende al sentir íntimo 
que abrig,! el corazón ?

Y si escucha lo mismo al poderoso, 
que al que en rústico techo pobre mora, 
¿también no escuchará con grato oido 
tanto el cantar sublime y  acordado, 
como el humilde de la lira mia?
Suene mi voz y  atrévase mi acento 
la grandeza a decir del Sacramento.

Y tu , Pueblo, que lleno  
de gozo y  alegría, 
tributas de tu seno 
á Dios la ofrenda pía 

con tus acentos plácidos 
ajúdaiue á cantar.
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A la muy N. y  L. ciudad de Granada' y  'los Sres. 

D. Mariano Tello de Valladares y  Ferrer, Veinticuatro, 
y  D. Benito Tello de Albornoz y  M arin’, Jurado, de 

su M. I. Ayuntamiento, ^

O D A .
—̂ 0 ^ 0 0 ^

Granada ilustre, cuyo centro alverga 

de Religión el foco mas vehemente, 
ya el instante llegó que respetosa 
dediques al S e ñ o r  humildemente 

tus himnos de placer; armoniosa 
suene la dulce, lira y  con tu acento 
las glorias di del Santo Sacramento.
Sí íüberia feliz, gratos aromas ' ■
que al cielo suban en opacas nubes, 
empañen la región del aire undoso, 

y  muestra tu alegria ' 
al Todo poderoso * 
en tan plausible día.
¡Qué de favores su benigna mano  ̂

á tí no prodigó ! Su poderío 1
liace tu suelo , Ilíberis hermoso, 
por él en tus campiñas 
la noies dorada con el viento ondea, 
y también por ‘SU influjo Soberano  ̂
el Genil tus praderas fertiliza.
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tus límites rodea
y  el Dauro tus entrañas fecundiza....
¿A donde, donde voy? ¿Yo te incitaba 

Iliberia á obsequiar el Sacramento? 
¿Para q u é , si ya tú me precedias 
en lo que yo  decirle proyectaba.^ 

Nadando el pecho en júbilo y  contenlO| 
el entusiasmo rae impidió que viera 
que ya de entre tus hqos elegias 
quien en tu nombre hiciera 
obsequio tan deb ido; 
el celo infatigable 
de D. Mariano Tello se prestara 
con entusiasmo y  con favor loable 

á ofrecer en tu nombre prueba clara 
de amor ai Sacramento j 
también Tello el Jurado, 
con leda faz do brilla la alegría, 
corriera enagenado
con este mismo fin; y  ambos uniendo 
sus fuerzas y  su afecto en este dia 
tus anhelos llegaron 

y  este, dulce holocausto prepararon.
Corred hijos de Ilíberis y  ansiosos 

entonad al Señor himnos sagradosj 
los campos abundosos 
de dores aromáticas ornados
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guirnaldas os ofrecen que vistosas

coronen dignamente

de entrambos T ellos la serena frente.

LÁMINA PRIMERA.

Representaba á David en el atrio del Templo en 
actitud de llamar al pueblo, que venia cargado de vic­

timas ; á lo lejos varios soldados huyendo vencidos: y  

por testo

jé jfer te  D om inoJiiiiD ei & c . V vers. 4»

O D A .
-OO^OCs^

„Ofreced al Señor tiernos corderos 
5 ,ofreced holocausto á su grandeza.”

Asi David hablaba
en el atrio del Tem plo, victorioso, ^

y  el pueblo se acercaba
mostrando su terneza,
con su pequeña ofrenda respetoso.

¿¿Y á quién e s t e  holocausto dirigia?
Al area en que tan solo se encerraba 
el báculo de Aaron, maná sagrado, 
y  el código en el Sinai revelado.
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Mas ya en aqueste día 

que no un Profeta, vSÍno Dios nos llarná, 
y  que no al Arca nuestra, ofrenda pia 

gozosos tributamos,
sino al eterno S er, ¿Quien no se inflama 

en celestial ardor, y  corre y  vuela 

y  muestra su contento 
y  tributa loor al Sacramento ?

LAMINA SEGUNDA.

El templo de Salomen é inmediato á su taberná­
culo un judio orando sin sefiales de humildad: á la 
entrada un publicano profundamente inclinado, Del al­
tar salen rayos dej luz que circundan á éste y  opacas 
nubes al judío; por testo

á
J^omino gloriam  et honorem oferte Do> 

mino glóriam  nominí efus &c, Ps, 28. vers. 2.

ODA,

En el templo orgulloso el fariseo 
al justo Dios oraba 

y  sus buenas acciones aplaudía^ 
sin fin gracias le daba
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porque no cual los otros le ha criacloí
,,yo soy justo*''' decía,
ante el ara sagrada arrrodillado.
El publicano, en tanto, confundido 
j  de sus muchas culpas agoviado, 
Pequé_, pequé Señor j  solo esclaniaba 
y  mirar al altar siquiera osaba.

Este decir contrito y  penitente 
apreciado será en el Trono Empíreo^ 

mas ora inútilmente 
y  al divino manjar no es admitido 
quien sus buenas acciones recordando 

olvida ha cometido 
las culpas que debiera estar llorando.
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LAMINA. TERCERA.

El pueblo de Israel pasando á pie enjuto el Jordán 
con el Arca del testamento. Josué inspirado por la Ora- 
nipotenciá , manda á los Levitas sacar doce piedras m uj 
lim pias, que sirvan par^ base del altar d d  Arca: y  
por testo

Domini super a tju as: Deus m ajestatis int^» 
m k : Dominus &c. Ps. 28. vers 3 .

O D A.

Paran las aguas del Jordán undoso, 
y  el paso facilitan 

al Arca que el caudillo condujera; 
inspirado del TodO'Poderoso, 
manda Josué sacar de su hondo seno 
doce piedras que igualen en limpieza 
del diáfano cristal á la pureza: 
por base del altar son colocadas 
y  sirven de cimiento 

el Arca á sustentar del testamento,
¿Y q u é, el mortal osado 

cuando prepara á Dios casa en su pecho> 
tendrále ínmij;ido con el vil pecado?



( I B )

¿Será que satisfecho
reciba á D ios, al Ser Omnipotente
en su seno que el crimen hizo impuro?
Mas no , no habrá mortal qu'e llegue impi»

á poner el manjar sacro en su boca,
si no es ya penitente;
pues entonce, in feliz, eternamente
de la mansión celeste separado,
pagará en crudas penas su pecado.

LAMINA CUARTA.

Las turbas admiradas al ver que á la voz de San 

Pedro, se levanta el cojo que mendigaba á la puerta 

del tem plo: y  por testo
V o x  Domiui in v ir tu te :  v o x  Domini &c. Ps. 28«.

vers, k,

O D A .
—OO'^OO-

E1 enfermo mendigo se quejaba, 
y socorro en sus cuitas le 'pedia » 

á Pedro que pasaba:
»no tengo amigo medios de ayudarte 5 

»pero en nombre de Dios sabré' sanarte.
Asi hablé el Pescador , y  en el moment®
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el m endigo, sus males desechando,

mostraba su contento........
jO poder divinal! si solo el nombre 

del Dios justo invocando, 
tal milagro causó su omnipotencia 

¿Qué mal podrá agoviar á los mortales, 
con hórrida influencia, 
que no sea destinado 

al recibir con gozo y  con fé pia 

á Dios mismo en la Santa Eucaristía ?

LÁMINA QUINTA.

El templo de D agon, cuyo ídolo cae hecho peda­
zos á vista del Arca del Testamento que despide res* 
jdandores: y  por testo

su
ta
m

K d x  Domini confringentis cedros &c. Ps. 28. yers. S. fu

O D A .

¿Y quien contra el Dios sumo ' 
osa erguir orgulloso el débil cuello?. 
Desparece cual humo 

a su vista el poder 3  solo en él mora. 
El ciego Filisteo

l
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a! templo de Dagon la Arca llevara, 
y  al punto derruida 
fue del ídolo vil la sucia ara: 
caj^ó, y  estremecida 
la bóveda del templo resonando ' 
el poder del Señor está mostrando,
¿Y que, osarás llevar á tu infiel pecho 
do está el infame crimen escondido, 
el manjar en que Dios está encerrado?.,

No sacrilego seas: ten entendido 
que jamás mora Dios do está el pecado,

LAMINA SEXTA.

Las murallas de Jericó cayendo y  envolviendo en 
sus ruinas muchos soldados, al sonido de las trompe­
tas de los Levitas que conducen el Arca del testa­
mento: y  por testo

E t conminuet eas tanquam vitu lum  Lihaiii: ct dilec^ 

tu s  &c. Ps. 28. vers. 6 .

O D A .  ^

I  ̂ * 'T' A T> ■*
Sonaron las trompetas misteriosas * ^ í í AKiA

y  acaba Jericó j sus altas torres
que al cielo se encumbraban orgullosas,
y  do el primer albór daba del dia,
están en tierra ya. Los gruesos muros
que el mismo Marte por su mano hiciera

3
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tampoco eslán seguros j 
pues en vez de impedir , dan libre paso 
al Arca que el Levita condugera : 
todo se arrolla, todo desparece, 
y  la ciudad proscripta se estremece.
Tal el poder del alma Eucaristía  
destruye las murallas del pccadoj 
su germen abatiendo;
¡ Y qué plácido día 
aquel en que el mortal purificado 
por morada á su D ios, el seno diera 
ya libre y  no manchado 
del crimen infernal que alli viviera!

LÁMINA SÉPTIMA.

qn
ad

Moisés baja del monte con las Tablas de la Ley, y  
«1 pueblo a! rededor del Becerro de oro , está lleno de 
pavor por el aparato espantoso de rayos y  truenos con 
que Dios se manifestó á aquel: y  por testo

K o x  Domini intercidentis &c. Ps. 28. vers. 7.

O D A .
■0 0 ^ 0̂ 0 *-

Sonó la voz de Dios y  el raudo trueno 

espanto dio al Judío,
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Del celestial espíritu ayudado,
Moisés las Tablas le presenta pío, 
y  el aurífero ídolo sintiera 
que su infelice fin próxirao era.
Pasó la sacra voz atravesando
por medio de las turbas, que engañada»
al Becerro loores están dando :
y  tal el inefable Sacramento
destruye al vil pecado,
prestando al hombre sin igual contento,

LAMINA OCTAVA.

El Areopago lleno de admiracioB al oír á San Pabla 

que va á decirles quien es el desccnocido numen á quien 

adoran: y  por testo

V̂ QX Domini coneutíentís desertum: &c. Ps. 28. vers. 5,

O D A .
—

))Yo os mostraré ese Dios ’ Pablo decií 

al Ateniense pueblo , que adoraba 
•un sabio Ser, mas no le conocia: 
la República ssbia se admiraba 
"V prestando atención , dichosa oyera 

de boca del Apóstol, la doetrin.a 

que Dionisio creyera...*,**
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jO elocuente -verdad! ¡verdad d ivina, 

tú , abriste al Areopago la carrera 
del eterno gozar. Dichosos fueron 
aquellos que por Pablo te siguieron,
Y tú Dios inmortal , aun no contento 
con darte á conocer, Huevos placeres 
prestas al hombre que sin fin te agrayiaj 
le sirves de sustento,
y  aunque es el orbe á tu grandeza estrecho,

, vives con el mortal dentro su pecho.

LAMINA NOVENA.

Los Apóstoles P edro, Santiago y  Juan, abandonan 
sus redes, á la voz del Señor que les manifiesta los ar­
ícanos de su nueva Religión y  les manda estender por 
el mundo su doetrina : y  por testo

F o x  Domini prcepara?itis cervos ̂  e t relevabit conden­
sa: et in templo ejus omnes dicent gloriam . Ps. 28. yers. 9 .

O D A .

En el mar de la antigua Galilea 
sus redes los Apóstoles tendían, 

cuando llegara Dios. »De mi doctrina 
anunciada la voz al orbe sea.”
Les dijo, y  al momento

en pos volaron dél.... ¿Y que', remisos
ji Dios no seguiremos
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¿Cobardes é indecisos

á la eterna Sion no llegarenics?
Mirad como nos llama

y  nos brinda con goces divinales:
ardiendo de amor puro en viva llama,
sus hijos apellida á los mortales,
j  les muestra el sendero

que lleva de la plácida ventura
al goce verdadero.

n
LAMINA DÉCIIMA.

El pueblo de Israel, recoge gozoso el maná en el 
desierto. Pentapolis se vé arder ó lo lejos y  enmedio 
al Señor en un suntuoso trono: y  por testo

Dominus diluvium  inhabitare fa c i t:  e t sedibit D o; 
minus R e x  in xternum . Ps. 28. vers, -10.

O D A .
oe^>oc»»

Gozara en el desierto venturoso 
el Israelita del maná suave, 
cuyo manjar dichoso 
á cada cual á lo que quiere sabe  ̂

y  Pentapolis fuera destruida 

y  de furiosas llamas abrasada,
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Tan hórrido castigo es el que espera 

quien al Dios inmortal abre la entrada 
de su pecho do el crimen residiera; 
pero el que la virtud alma ejercita, 
y  ofrece puro el seno sin pecado, 
comerá del maná del Israelita.

L4MINA UNDÉCIMA.

Seon , Rey de los Amorreos, j  Og, Principe de Basan, 
con ejércitos numerosos quieren impedir á Josué y su 
pueblo la entrada en la tierra de promisión; pero son 
destrozados y  reducidos á la fuga: y  por testo

Dominus virtutem  populo suo d a b i t . Ps. 28. vers. II.,

ODA.
i—Oe> 0̂ Câ

Huyeron los cobardes Amorrcos, 
los de Basan también, cuando intentaban 
de Josué oponerse á los deseos: 
el paso á Canaan, necios vedaban, 
mas fueron destruidos 
y  á vergonzosa fuga reducidos.
El Pueblo del Señor estaba armado 

de celestial poder. Su Santo Nonabrc

'U
cié
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¿que fuerza divinal no infunde al hombre?

También el Sacramento, 
cual el justo Israelita á su enemigo, 
destruje al vil pecado:

¿ j  habrá poder que al hombre le amedrente, 
armado del Señor Omnipotente?

LAMINA DUODÉCIMA.

Caleb j  Josué entran en la tierra de prom isión, y  
'üs habitantes les reciben con espresiones de júbilo, ofre­
ciéndoles abundantes j  escogidos frutos: y por testo

Dominus benedicet populo suoin pace, Ps. 28. yers. I I ,  

O D A .
'■<0 0 ^̂  oo—

Aquellos que cobardes murmuraron, 
pagaron su delito con la vida;
Caleb j  Josué, solos entraron
en la tierra ofrecida :
allí los naturales los reciben
con gozo sin ignal; ópiraos frutos,
manjares deliciosos,
de su gran confianza son tributos.....
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¿Y quien no ve la gloría designada 

en aquesta mansión 1 ¡ A i, como espera 

á aquel que á Dios se humilla arrepentida 
tierra mas lisonjera!

Mas el que en el pecado está sum ido,
jamas disfrutará de la ventura

que el Sacramento ai hombre le asegura,

Se

cula
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ALTAR DE EA'MEDIO.

Se colocaron en él laá cuatro odas 'sisulentes con sus 

correspondientes testos.

Quam dilecta tabernacula tua  ̂ domine virtu tum  ■ 
concupiscit et deficit anima mea in 'a tr ia  Domini. Vers.

Ps. 83.

jCuan amables, Señor, son tus altares, 
y  qué feliz quien goza tu preseneia!
Allí me lleva ansioso mi deseo;
placeres singulares,
venturas y  contento,

dicha tan solo por do quiera veo....
j a  piso el pavimento....
M as ai, desfallecido

en mi mismo pensar quedo abatido.

.Beati cjui habitant in domo tita j  Domíne : iti scb- 
cilla sceculorum laudabunt te. Ps. 83. vers. 5.

Dichoso aquel mortal que llega un dia
á gozar de su Dios la vista hermosa;

k
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y  lleno de alegría 
su voz armoniosa

le  alaba á par que el Querubín sagrado. 
¡Cuan plácido contento 

prueba de Dios al lado!
El tiempo nunca acaba su ventura 

y  su Santa morada está segura.

ti
P

Ele^i abjectus es se in domo D el mei: magis quam  

habitare in Tabernaculis peccatorum. Ps. 83. vers. 4 4 .

Mejor del almo Dios en las mansiones 
quiero tener el puesto postrimero, 
que no las distinciones 

del mundo lisongero j 
acábase su gloria pasagera, 
desparecen sus tronos encumbrados, 
arruínanse palacios y  castillos, 
y  solo es duradera 
la dicha de los cielos verdadera.



( 2 1 )

ISÍon prwahit honis eoSj qui amhulant in imioceu' 
t i a : Domíne v irtu tu m  j beatas homo qiii sperat in te. 
Pá. 83. vers. 43,

A el que siga el camino venturos® 
de la virtud sublime y  la inocencia, 
jamas Dios privará de sus favores: 
su sacra Omnipotencia 
la angosta senda colmará de flores. 
Mas aquel que el camino tortuoso 
por el de la virtud haya trocado, 
ni gozará contento

ni al lado del Señor tentrá su asiento.
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P L A Z 4  N U E F J .

LAMINA DECÍMATERCIA.

Nuestra Señora sobre un grupo de nubes se apa­
rece á Santiago, que postrado con todos los discípulos 

que vinieron á predicar el Evangelio á España, dan 
gracias por tan singular beneficio.

Benedicta filia  tie á Domino....
Quia per  té  fru c tu m  vitce comunicávimus.
E x  o jf. B eat. M ar. V irg.

O D A .
"«<50^00—

Hollaste la cabeza 

del dragón infernal con firme planta, 
y eligió tu belleza 

para su Sto. Templo misterioso 
El hijo del Dios sumo y  Poderoso.
Por tí la redención se consumara, 
en tí Dios encarnó. ¡Cuanta alegría 
infunde el nombre Santo de MARIA!
España canta, sí Virgen sagrada, 
canta en tu obsequio plácidos looresj 
y  el pueblo religioso de Granada 
te muestra su contento,

Santa Sacramento,

I l'.<iVEKSlTAKJr
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